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			Primer día en casa

			del señor Fogg
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			Phileas Fogg era un verdadero caballero inglés: muy educado,  elegante y puntual hasta la exageración. Le gustaba que todo estuviera exactamente en su sitio y siguiera el orden que él había marcado. 

			Por ello, el 2 de octubre de 1872, el día que comienza esta historia, acababa de despedir a su mayordomo por servirle el té veinte segundos más tarde de lo que debía y en la tetera de porcelana de los fines de semana. 

			—¡Intolerable! —exclamó Phileas Fogg. Podía perdonar los veinte segundos, pero no los dos errores a la vez. 
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			Así pues, Phileas Fogg, sentado en su sofá con los pies juntos, las manos en las rodillas, la espalda recta y la cabeza alta, miraba las agujas del reloj de pared.
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			A las 11.22 de la mañana, llamaron a la puerta. Un hombre joven y fuerte entró en la sala mientras el anterior mayordomo se marchaba. 

			—¿Es usted John?

			—Jean —le corrigió el recién llegado con una sonrisa de oreja a oreja—, aunque lo cierto es que me llaman Passepartout, señor, pues sirvo para salir de cualquier aprieto. He trabajado en casi todos los oficios: cantante, jinete, acróbata, profesor de gimnasia y también sargento de los bomberos de París. Pero hace cinco años me marché de Francia en busca de una vida más tranquila y así fue como me convertí en mayordomo.
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			—Qué interesante —contestó curioso míster Fogg.

			—Me han dicho que el caballero más tranquilo de toda la isla buscaba mayordomo. Así que ¡aquí estoy!, deseando vivir en paz y por fin olvidarme de mi apodo de Passepartout.

			—Perfecto, pues es justo lo que estaba buscando —dijo míster Fogg—. ¿Qué hora tiene?

			El joven miró un enorme reloj de cadena que sacó de las profundidades de uno de sus bolsillos y dijo:

			—Las 11.22, señor.

			—Su reloj atrasa cuatro minutos, Jean. A partir de este momento queda contratado.

			Y diciendo esto, míster Fogg se levantó, tomó su sombrero y se marchó hacia el club Reform, como cada día a la misma hora.

			Jean Passepartout se quedó muy contento mirando aquel hogar tan ordenado. 

			—¡Menuda suerte la mía! Con un hombre tan casero y ordenado como él seguro que mi nueva vida será de lo más relajada.
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			Una apuesta

			poco sensata
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			Phileas Fogg, como de costumbre, pasó todo el día solo en el club Reform leyendo los periódicos hasta las 6.35 de la tarde, hora en la que llegaban sus amigos para jugar juntos a las cartas.

			Aunque no solían hablar cuando jugaban la partida, dos días antes se había producido un verdadero escándalo que había sorprendido a todos. Por ello, cuando los seis estuvieron reunidos en la mesa, lo primero que hicieron fue preguntar casi a la vez:

			—¿Os habéis enterado del asunto del robo? 

			Y es que aquel lunes, un gran fajo de billetes que sumaba 55.000 libras había desaparecido de encima de una mesa del banco de Inglaterra mientras el cajero estaba contando unas cuantas monedas. 

			Según los investigadores, el ladrón era un caballero muy bien vestido que se había paseado por la sala el día del robo.

			—Su retrato ya se ha enviado a otros países —comentó uno. 

			Los seis caballeros jugaron a las cartas mientras imaginaban dónde podría esconderse el ladrón.
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			—A estas alturas ya puede estar en la otra parte del mundo —opinó otro, que era banquero.

			—Querido amigo, eso no es del todo cierto —afirmó el ingeniero del grupo—. Pues, técnicamente, el ladrón tardaría unos tres meses en recorrer el globo terrestre, así que…

			—Ochenta días —interrumpió raudo Phileas Fogg.

			—Así es —confirmó el banquero—. Este es el cálculo que ha hecho el periódico.

			—¿Ochenta días? ¡Imposible! ¿Y los imprevistos? —preguntó el ingeniero—. Pueden producirse tormentas, perderse el tren o el barco…

			—Todo incluido —aseguró con calma Phileas Fogg.

			—¡Anda ya! Apostaría 4.000 libras a que es imposible.

			—Al contrario, es bastante posible —afirmó míster Fogg.

			—¡Pues si está tan convencido de ello, demuéstrelo!

			—¿El qué? ¿Qué se puede dar la vuelta al mundo en ochenta días?

			—Exactamente. Yo le digo que es imposible.

			—De acuerdo, con mucho gusto —le contestó tan tranquilo míster Fogg—. Apuesto 20.000 libras a que daré la vuelta al mundo en ochenta días. ¿Aceptan, caballeros?

			—Aceptamos —contestaron todos.

			—Bien —afirmó él—. El tren sale esta misma noche a las 8.45. Como hoy es miércoles 2 de octubre, debo estar de vuelta en Londres, en este mismo salón, el sábado 21 de diciembre a las 8.45 de la tarde. Si no fuera así, se pueden quedar con mis 20.000 libras, que están en el banco de John Sullivan, aquí presente. 
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			Los seis amigos escribieron en un papel la apuesta y la firmaron. Phileas Fogg calculó que necesitaría otras 20.000 libras para hacer el viaje. Toda su fortuna dependía de que pudiera dar la vuelta al mundo en ochenta días.
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